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Necrologías y hagiografías 
Desde los orígenes de la Congregación ha habido interés por recuperar la memoria de los 

redentoristas más ejemplares. El primero en hacerlo fue el mismo fundador, san Alfonso, 
que publicó la biografía del beato Jenaro María Sarnelli, su “amigo del corazón y compañero 
de sentimientos”, de Vito Curzio, primer religioso laico del Instituto, y del padre Pablo 
Cáfaro, su director espiritual. Además, encargó al padre Gaspar Caione para que recogiera 
los recuerdos de Gerardo Mayela; estas memorias se encuentran en el manuscrito sobre la 
Historia de la Congregación escrita por el padre José Landi (1782) y en la biografía de san 
Gerardo publicada por Tannoia (1811). Durante el siglo XVIII el padre Landi publicó las 
biografías de César Sportelli y del estudiante Domingo Blasucci. 

Después de la muerte del fundador, Tannoia publicó la biografía del santo en tres 
volúmenes, y 10 años más tarde, en 1812, publicó las biografías de los padres Alejando Di 
Meo y Ángel Latessa, y de los hermanos laicos Joaquín Gaudiello y Francisco Tartaglione. 

A pesar de que algunos de estos redentoristas –ya en vida– tuvieron notable fama de 
santidad, la Congregación, por razón de querer asegurarse el futuro y por falta de los fondos 
necesarios, no puso en marcha ningún proceso de canonización antes de la muerte del 
fundador. La primera causa de canonización, promovida por los redentoristas en 1788, fue 
precisamente la del fundador, que ya era conocido en casi toda Europa por su santidad y 
su doctrina. 

Para la promoción de la causa de otros redentoristas habrá que esperar hasta la mitad 
del siglo XIX cuando, después de la canonización de san Alfonso (1839), se impulsará la 
causa de san Gerardo, en primer lugar, y luego la de san Clemente y del Beato Sarnelli. 

 
Santidad corroborada 
Hoy, en la Congregación, son venerados cuatro santos y nueve beatos; de éstos, cinco son 

mártires de rito greco-católico. Considerando los diversos períodos en que vivieron, es 
posible afirmar que con sus vidas cubren el arco de los 280 años de existencia del Instituto. 
Además del análisis de la vivencia vocacional, sale a flote el desarrollo del carisma, 
destacando las varias facetas y manifestando los criterios para poder encarnarlo en las más 
diversas culturas y situaciones. 

En los primeros 12 años de vida de la Congregación, junto a la figura de san Alfonso, se 
destaca también la presencia de Jenaro María Sarnelli (1702-1744) que, además de haber sido 
escritor fecundo, con su especial atención a los marginados puso de relieve la dimensión social 
del carisma redentorista, encontrando en las prostitutas, en los encarcelados, en los enfermos, 
en los ancianos y en los niños, la condición humana más desprovista de los recursos espirituales. 

La expansión de la Congregación fuera de Italia, promovida por san Clemente Hofbauer, 
abrirá las puertas de las casas redentoristas a una columna de hombres llamados a convertirse 
en testigos de Cristo, misericordia para los más abandonados en los cinco continentes. 

 
Los beatos del siglo XIX 

Entre tantos, sobre todo en el siglo XIX, sobresalen: el beato Pedro Donders (1805-1887), 
que dejó su país de origen, Holanda, para hacerse misionero entre los leprosos, los esclavos, 
los afro-descendientes y los indios del Surinam; aquí hizo su ingreso en la Congregación, para 



integrar su experiencia de evangelización en el apostolado comunitario. 
El beato Francisco Xavier Seelos (1819-1867) que, siendo seminarista en Baviera, partió 

para hacerse sacerdote en Estados Unidos, donde colaboró con su cohermano san Juan 
Nepomuceno Neumann. Se entregó a una fecunda actividad misionera itinerante, especialmente 
entre los inmigrantes, sin descuidar sus oficios de superior, párroco, formador. Agotado, muere 
de fiebre amarilla contraída entre los enfermos de su parroquia en Nueva Orleáns. 

El beato Gaspar Stanggassinger (1871-1899), habiendo conocido a los redentoristas e 
inspirado por la lectura de las obras de san Alfonso, dejó el seminario diocesano de Freising 
(Alemania) para ingresar en la Congregación, con el deseo de llevar el evangelio a las gentes 
fuera de Europa. Cerrada esta posibilidad por los superiores, fue destinado a la formación de 
los futuros redentoristas; dio testimonio de obediencia entregándose generosamente a los 
jóvenes y predicando en los alrededores de Gars, donde murió de peritonitis a la edad de 28 
años. 

 
Los beatos del siglo XX 
Durante el siglo XX la Congregación, además de extenderse por los cinco continentes, 

ha testimoniado también con la sangre la proclamación de la redención a causa de 
regímenes totalitarios y de la difusión del ateísmo. Hay treinta redentoristas cuya causa de 
martirio está en camino, y de los cuales cinco ya han recibido la proclamación oficial como 
beatos. Cuatro son de Ucrania y uno de la República Checa, todos de rito greco-católico 
martirizados por el régimen soviético. 

El beato Nicolás Charnetskyj (1884-1959) dejó la cátedra en el seminario de Stanislaviv 
para hacerse redentorista a los 35 años y dedicarse a la actividad misionera itinerante hasta 
el momento de su nombramiento como obispo. Durante la ocupación soviética, trabajó 
como pedrero y continuó, clandestinamente, la actividad apostólica hasta el momento del 
arresto. Fue llevado de prisión en prisión, debió soportar un total de 600 horas de tortura y 
de interrogatorios. Liberado de la cárcel en 1956, casi agonizante, murió tres años después 
de cáncer al duodeno. 

El beato Basilio Velickovskyj (1903-1973), habiendo entrado en la Congregación 
después del diaconado, predicó misiones populares por más de 20 años hasta la fecha 
en que fue arrestado y obligado a trabajar en minas de carbón. Liberado de la cárcel, en 
1963 fue ordenado obispo clandestinamente en la habitación de un albergue en Moscú. 
Seis años después, es arrestado de nuevo y liberado pocos meses más tarde a causa de una 
enfermedad del corazón. Expulsado de Ucrania en 1972, fue enviado a Yugoslavia, donde 
se le permitió huir y llegar hasta Roma, y luego a Winnipeg, en Canadá. Allí murió al año 
siguiente a causa de un veneno que le habían inyectado con efecto a largo plazo antes de 
ser liberado de la cárcel. 

El beato Zenón Kovalik (1903-1941), enseñante en una escuela elemental, al hacerse 
redentorista se dedica a la predicación misionera y se ocupa de la economía de la diócesis. 
Arrestado por los bolcheviques en la noche entre el 20 y 21 de diciembre de 1940, se pierde 
su rastro hasta el 29 de junio de 1941 cuando, a raíz de la llegada de las tropas alemanas, 
fue hallado su cadáver crucificado en la pared de un corredor de la cárcel de Bryghidky. 

El beato Iván Zyatyk (1899-1952), después de dedicarse a la formación y a la enseñanza 
en el seminario redentorista de Peremyshl, fue nombrado provincial y vicario general de la 
iglesia greco-católica. Arrestado, debió soportar por casi dos años 72 interrogatorios 
nocturnos, durante los cuales era torturado, forzándolo a pasarse al credo ortodoxo y a 
colaborar con la policía. Deportado al lager de Siberia, fue asesinado a bastonazos el 17 
de mayo de 1952. 

El beato Metodio Domingo Trcka (1886-1959), después de haberse empeñado en las 



misiones populares, fue enviado a trabajar entre los greco-católicos en la Eparquía de 
Presov, en Eslovaquia. Así nació la viceprovincia redentorista de Michalovce, de la que fue 
el primer superior. Se preocupó mucho por fundar nuevas casas y por la formación de los 
futuros congregados. Suprimida la viceprovincia por los soviéticos, fue sometido a 12 años 
de prisión durante los cuales soportó extenuantes interrogatorios y terribles torturas. 
Trasladado a la prisión de Leopoldov, murió en una celda de rigor el 23 de marzo de 1959, 
a causa de la pulmonitis. 
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Preguntas para la reflexión 
1. Sabemos algunas cosas de la santidad de cohermanos concretos. 

¿Cómo entendemos la santidad de la Congregación? 
2. El redentorista es “signo y testigo de la fuerza de la resurrección de Cristo” (const. 51). 

¿Cómo presentar durante la formación inicial el perfil de la santidad a la que estamos 
llamados? 

3. En verdad, ¿tenemos deseo de la santidad? 
 

Antonio Marrazzo 
 
 
 


